
REIVINDICACION DEL PRESIDENTE 
DON ADOLFO DIAZ 

Por una de esas coincidencias raras en 
la historia, la muerte cor±ó la existencia, con 
pocas horas de diferencia, de dos personali­
dades cuyas vidas corrieron paralelas en la 
regencia de los destinos de Nicaragua en la 
segunda e±apa de gobierno del Partido Con­
servador: Don Adolfo Díaz, quien ocupó dos 
veces la Presidencia de la República y el doc­
±or Carlos Cuadra Pasos, quien si bien nunca 
logró alcanzar esa posición, a que sus extra­
ordinarios do±es de es±adis±a y sus singulares 
méritos y capacidades hacían acreedor, ocu­
pó una posición redora durante las dos pre­
sidencias de don Adolfo, como su principal 
consejero y de mayor confianza, tan±o en lo 
personal como por sus capacidades, has±a el 
exiremo que puede decirse que no hay docu­
mento de trascendencia ni decisión política 
de importancia capi±al en los dos períodos 
de gobierno del Presiden±e Díaz que no lleve 
los rasgos de la pluma, la huella del pensa­
miento y el sello del eximio pa±ricio que le si­
guió por horas, en el paso hacia lo e±erno y 
hacia la historia. 

Don Adolfo Díaz y el Doc±or Carlos Cua­
dra Pasos, en el campo civil, y los Generales 
Emiliano Chamorro y Luis Mena, en el cam­
po mili±ar, fueron los líderes conservadores 
del movimien±o encabezado por el General 
Juan José Estrada que dió en ±ierra con la 
larga dic±adura liberal del General José San­
íos Zelaya y su breve secuela, el gobierno del 
Doc±or José Madriz. Al Doc±or Carlos Cua­
dra Pasos, una vez ±riunfan±e la causa de la 
revolución de la Cosía A±lán±ica, le ±ocó ±ener 
una actuación destacada, como Secretario 
Privado del Presidente Provisional, General 
Es±rada, en las arduas y delicadas negocia­
ciones que hubo que llevar a cabo para res·­
±ablecer las relaciones con los Esfados Uni­
dos, roías con el régimen de Zelaya y que no 
le fue posible lograr al docíor Madriz por no 
haber podido desprenderse del zela yismo 
con±ra el que caía :también el ana±ema ful­
minado por la famosa nofa Knox con±ra el 
Diciador Liberal, sin cuyas relaciones le era 
en aquel en±onces imposible la vida a ningún 
gobierno en la zona del Caribe. 

No obstante su juventud, necesi±ó del 
despliegue de sus grandes do±es diplomá±i­
cc;>s para negociar, en la forma más favora­
ble posible para nuesiro país, las condicio­
nes que, a manera de país vencedor impuso 
a Nicaragua el gobierno norteamericano, ±ra­
iándolo como país vencido, al igual que ocu-
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rrió con Alemania en la Primera Guerra Mun­
dial al derrumbarse el Imperio de Guillermo 
II. En el archivo del Dr. Cuadra Pasos obran 
los primeros ±elegramas cruzados en±re el 
nuevo gobierno que sucedió a la diciadura 
de Zelaya y el gobierno de Washing±on que 
son, casi a la le±ra, iguales a los cruzados en­
±re el Gobierno que en Alemania susti±uyó al 
del Kaiser y el Gobierno norteamericano. Yo 
±uve ocasión de ver esos in±eresaníes docu­
mentos, casi des±ruidos por la acción del 
tiempo, cuidadosamente conservados en un 
folder por el Dr. Cuadra Pasos. 

La situación de Nicaragua; como lo ex­
plicara el eximio pairicio en más de una oca­
sión, para reanudar las relaciones después 
de la rup±ura con Zelaya, -igual a la del 
gobierno Alemán para la reanudación de re­
laciones después de haber sido vencido en 
la guerra-, fue ±ra±o de vencedor a país ven­
cido y fue al doc±or Carlos Cuadra Pasos, co­
rno he dicho, a quien ±ocó negociar y suavi­
zar los términos de la no±a que el Comisiona­
do norteamericano exigió que el gobierno de 
Nicaragua le dirijiera como base para el re­
conocimiento del nuevo gobierno, presidido 
por el General Es±rada y la reanudación de 
las relaciones. Después de ±an ardua nego­
ciación en que surgieron, por primera vez las 
grandes do±es diplomáticas del que después 
daría ±an notables y extraordinarias mues­
iras, el pa±ricio conservador recién desapare­
cido, se produjo un breve inciden±e que puso 
en un aprie±o al negociador. El Minis±ro de 
Relaciones Exteriores, Don Tomás Mar±ínez, 
al cruzar la no±a convenida le hizo ligeras 
modificaciones en la redacción 1 pero era ±al 
la ac±i±ud del vencedor que obje±ó seriamen­
te, has±a el pun±o de amenazar con dar por 
canceladas las negociaciones, atribuyendo 
las al±eraciones a un quebrantamiento de la 
buena fé al joven negociador. Pero iodo 
quedó subsanado al cruzar de nuevo la no±a 
no solo en el fondo, sino también en la for­
ma convenida, a semejante grado llegaron 
las condiciones de vencedor, aun sin guerra, 
impues±as para la renovación de las relacio­
nes roías y el reconocimiento del nuevo go­
bierno. 

Esa penosa situación no fue creada por 
el gobierno surgido de la revolución sino que 
sufrida por él como resul±ado de anteceden­
tes anteriores a que conviene referirse some­
ramente, en es±a ocasión ·para poder com­
prender el significado de la polífica y de la 
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gestión gubernativa de la administración de 
don .Adolfo Díaz que sucedió al de Estrada y 
en la que el Dr. Cuadra Pasos fuvo tan pre­
ponderante actuación conjun~ar:nen±e con 
don Diego Manuel Chamorro, M1n1s±ro de Re­
laciones Exteriores e Instrucción Pública y 
don Pedro Rafael Cuadra, hermano del ilus­
tre estadista conservador como Ministro de 
Hacienda y Agen±e Financiero en Washington 
a cuyo cargo estuvieron las negociaciones 
económicas. 

La situación creada por la política per­
turbadora de la diciadura de Zelaya en los 
oíros estados, particularmente, el famoso 
asal±o a Acaju±la y Sonsona±e en la Repúbli­
ca de El Salvador, produjo ±al ±empes±ad que 
el mismo dictador se vio obligado a enviar 
un comisionado a los Estados Unidos a fin 
de ob±ener los buenos oficios de ese gobier­
no para evitar un conflicto armado que pa­
recía inevitable. Como resul±ado de esa ges­
tión fue convocada, bajo los auspicios del go­
bierno norteamericano y del de Méjico, la 
Conferencia Centroamericana de 1907. En el 
protocolo previo a la Conferencia se estable­
cía que si se suscitase, mientras no se cele­
braba la Conferencia, alguna cuestión impre­
vista en±re cualquiera de los Es±ados Centro­
americanos y que no pudiere arreglarse por 
medio de la diplomacia, se obligaban las par­
fes interesadas a some±er la diferencia a ''los 
buenos consejos de los Presidentes de los Es­
fados Unidos y Méjico, o de cualquiera de 
ellos". Las convenciones que se suscribieron 
en la Conferencia, celebrada en Washington, 
según el convenio, y bajo los auspicios de ese 
gobierno y del de Méjico tuvieron los alcan­
ces, según el sentir de los gobiernos signata­
rios, así como el de los propios Estados Uni­
dos, de considerar a es±e país como garante 
de los compromisos contraídos, como lo de­
muestra el hecho de la apelación que lama­
yoría de los gobiernos centroamericanos hi­
cieron a los Estados Unidos con mo±ivo de la 
conducía perturbadora de Zelaya. A esas 
apelaciones al gobierno norteamericano se 
refirió la no±a Knox cuando dice que ''por 
razón de los intereses de los Estados Unidos 
y de su participación en las convenciones de 
Washington, la mayoría de las repúblicas de 
Cen±roamérica habían llamado, desde tiem­
po, la atención al Gobierno de Washington 
sobre ±an irregular situación". Pos±erior­
men±e, el mismo Secretario de Estado, Knox, 
en su visita a Nicaragua en 1912, expresó el 
mismo concepto en su discurso dirigido al 
Presidente Díaz, en la siguiente forma: "En 
vista de la participación que tomaron los Es­
fados Unidos, animando la formación de es­
íos ±ra±ados, y de las obligaciones morales a 
que dan lugar, no es la intención de nuestro 
Gobierno, ni de nuestros compa±rio±as, abste­
nerse de pres±ar iodo apoyo y estímulo po­
sible a las par±es en es±os convenios para que 
cons±an±emen±e es±én llevando a la práctica 
sus sabias y benéficas provisiones". En o±ras 

palabras, los Estados Unidos se consideraban 
obligados a hacer cumplir los Tratados de 
Washington de 1907. Por su parte, en su 
discurso de presentación de credenciales, el 
Ministro Georg e T. W ei±zel mantuvo el mis­
mo alcance sobre la obligación P.e los Es±a~ 
dos Unidos por causa de su participación en 
la referida Conferencia. "Al ofrecer -dijo­
la construcción del canal interoceánico, una 
nueva rufa para el comercio del mundo, 
presfa también una circunstancia adicional al 
es±recharnien±o de las relaciones de los Esta­
dos Unidos y las Repúblicas del Is±rr:to ¡ cir­
cunstancia inmediaiamenie reconocida por 
iodos los gobiernos que participaron <:fU las 
convenciones centroamericanas firmadas en 
Washington en 1907. Desde que ±an sabias 
medidas fueron adoptadas, el Gobierno de 
los Estados Unidos ha sido llamado, de tiem­
po en :tiempo, y a su iurno, por cada uno de 
los Gobiernos signatarios, para ejercer el 
gran poder de su influencia moral en Cen-
±roamérica". . . 

Y en forma más precisa, por medio del 
mismo Ministro Weitzel, en ocasión de la 
guerra civil de 1912, el Depar±amen±o de Es­
fado hizo la siguiente declaración que debía 
tenerse como declaración oficial de la poU­
±ica de los Es±ados Unidos: 

"Conforme las Convenciones de Wash­
ing±on, los Estados Unidos ±ienen mandato 
moral para ejercer su influencia en la pre­
servación de la paz general de Cen±roaméri­
ca, que es±á seriamente amenazada con el 
levan±arn.ien±o ac±ual, y a ese fin, y cumplien­
do es±ric±amen±e con las convenciones de 
Washington, y en leal apoyo de sus fines y 
propósitos, ±odas las Repúblicas Cenfroam~­
ricanas encontrarán medios de obtener su va­
liosa cooperación. Es±os están ~n±re los im­
por±an±es intereses morales, políticos y mate­
riales que deben protegerse". 

En los alcances que los Estados Unidos y 
aun los oíros gobiernos signatarios de las 
convenciones de Washington en 1907 dieron 
a la participación d~l Gobierno norteameri­
cano en su celebración, es±á el verdadero 
germen de la situación que tuvo que con­
frontar el Gobierno de don Adolfo Díaz, al 
suceder al efímero Gobierno de Estrada al 
que se impusieron las condiciones para la 
reanudación de relaciones. 

Esas circunstancias ±an difíciles y deli­
cadas que ±uvo que confrontar el Gobierno 
de don Adolfo Díaz, agravadas por el em­
peoramiento de la situación económica pro­
ducido por la guerra de Mena a que alude· 
la úl±ima declaración del Departamento de 
Estado citada, si±uación que de suyo tenía ya 
carác±er de desastre al caer la dic±adura de 
Zelaya y su efímera secuela el Gobierno del 
Dr. Madriz, dan la medida exac±a de las con­
diciones en que tuvo que ac±uar para· poder 
juzgar el resul±ado de su gestión de gobier­
no. Fue el suyo, sin duda alguna, el régi­
men de la reconstrucción y al mismo tiempo 
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±uvo que afron±ar el problen1.a de las relacio­
nes con el poder in±erven±or con suma habi­
lidad y ±ac±o. 

La si±uación y los compromisos coniraí­
dos, como condiciones para el reconocimien­
±o del régimen de Es±rada se encuen±ran des­
cri±as en la no±a de don Tomás Mar±ínez a 
que he aludido. Esa si±uación y compromi­
sos que le ±ocó al Gobierno de don Adolfo 
Díaz resol ver y cumplir pueden resumirse así: 
Después de la guerra de once meses y como 
consecuencia de las Adminis±raciones de Ze­
la ya y Madriz, según reza la no±a, el país 
llegó a ±al desorganización en iodos los ra­
mos que era imposible res±ablecer de inme­
dia±o el orden adminis±ra±ivo que ±an±o ne­
cesi±aba el país para levan±arlo de su horri­
ble decaimien±o. La no±a señala, como obs­
±áculo principal de ese es±ado ruinoso las 
concesiones ilegales dadas en provecho de 
par±iculares, con de±rimen±o de la generali­
dad y de la prosperidad nacional. Por ±ener 
par±icipación en esas concesiones, ex±ranje­
ros, el Gobierno que ±endiera a des±ruir ±o­
das esas ilegalidades, puede enconirar es±ro­
piezos en la desconfianza de los Gobiernos 
de esos ex±ranjeros por su ca±egoría de go­
bierno de hecho, originado en ui1.a revolu­
ción. 

Se proponía la convocatoria de una 
Cons±i±uyen±e que res±ablecería el orden 
legal y los Jefes de la Revolución, se com­
prome±ian a influir en los Dipu±ados que le 
fueran ad,ic±os para man±ener en el poder al 
Gral. Juan J. Es±rada por un período de dos 
años, a fin de dar ±iempo a que se desenvol­
viera el programa de la revolución y asegu­
rar la es±abilidad de sus principios, ±ra±ando 
de que se eligiera corno Vice-Presiden±e a 
don Adolfo Díaz, iden±ificado con esa polí­
±ica pruden±e, con el General Es±rada, y que 
aseguraría, en caso de que es±e fal±ara, la 
con±inuidad del programa. En concre±o, el 
Gobierno man±endría la liber±ad de impren±a 
para que sus adversarios ±uvieran voz en la 
dirección de los des±inos del país, aboliría 
los monopolios, las concesiones, arrenda­
mien±os y demás con±ra±os ilegales de ren­
tas y propiedades nacionales que fueron 
creados duran±e los gobiernos de Zelaya y 
Madriz. 

Para dar plena garan±ia de imparciali­
dad a los ex±ranjeros en es±as acciones se 
creó una Comisión Mix±a compues±a de un 
miembro nicaragüense, o±ro nor±eamericano 
y un Presiden±e nombrado por el Gobierno 
de Nicaragua a propues±a del Secretario de 
Es±ado. 

Y para res±ablecer la Hacienda Pública, 
consolidar la deuda inferior y ex±erior y pa­
gar los reclamos legí±imos de nacionales y 
extranjeros el Gobierno ob±endría un em­
prés±i±o en los Es±ados Unidos, garan±izado 
con los impues±os de Aduana, colec±ados de 
acuerdo con un con±ra±o sa±isfac±orio para 
ambas par±es, y habiendo ofrecido el Go-

bierno de los Es±ados Unidos sus buenos ofi­
cios a ese fin, és±e mandaría un peri±o fi­
nanciero de su confianza para convenir con 
el Minis±ro de Hacienda un plan de emprés­
±i±o en buenas condiciones para acreedor y 
deudor. 

Por el fracaso de una maniobra polí±ica, 
±endien±e a eliminar de su Gobierno a los 
elemen±os conservadores, el General Es±rada 
±uvo que dejar el poder y al asumirlo el Vice­
Presiden±e Díaz a és±e ±ocó realizar el plan 
convenido. 

El doc±or Carlos Cuadra Pasos, en el de­
sarrollo de ese plan, ±uvo su primera posi­
ción des±acada, al ser nombrado miembro ni­
caragüense de la Comisión Mix±a. Es±e fue 
su primer con±ac±o con los problemas del De­
recho In±ernacional para el que desarrollaría 
una verdadera vocación que logró crearle 
una posición en el ámbi±o con±inen±al lle­
gando a ser una au±oridad muy respe±ada 
en esa ciencia, aun fuera de los confines de 
J.a Pa±ria. 

Una de las obras fundam.en±ales del go­
bierno de don Adolfo Díaz fue para recupe­
rar una enorme porción del ±erri±orio nacio­
nal, dado en concesiones principalmen±e a 
extranjeros, que fueron anulados en su ma­
yor par±e por la Comisión Mix±a, y oiras con 
pequeñas indemnizaciones. Solo ese hecho 
tiene alcances incalculables para acredi±ar a 
una administración y sin embargo ha sido 
echada al olvido, pero acfualmen±e merece 
±enerse muy en cuen±a para la vindicación 
de aquel gobierno, por las circuns±ancias de 
que aquellas ±ierras redimidas servirán de 
base a la Reforma Agraria. 

Al gobierno de Díaz, en el que jugó pa­
pel tan preponderante el Dr. Carlos Cuadra 
Pasos, le tocó la inconmensurable tarea de 
sacar al país de una si±uación de verdadera 
ruina. Median±e los emprés±i±os que nego­
ció se restauraron las finanzas públicas, se 
estabilizó la moneda, a la par del dólar, 
dando poder adquisitivo a los salarios de 
los trabajadores, que fue uno de sus fines 
primordiales, se recons±ruyó fetalmente la 
vía férrea y el ma±erial rodan±e del Ferro­
carril que se encon±raba en es±ado de com­
pleia ruina, se fundó el Banco Nacional, que 
acaba de cumplir el cincuentenario de su 
fundación y que sirvió de base al desarrollo 
del país. Toda esa obra, planeada con un 
emprés±i±o de 15 millones de dólares contem­
plados en el Tra±ado Cas±rillo-Knox, que no 
fue raiificado por el cambi6 de pariido en 
el Gobierno nor±eamericano, se realizó con 
los emprés±i±os de un millón y medio, ade­
lantados por los Banqueros de Nueva York, 
para lo cual el Gobierno ±uvo que some±erse 
a un es±ric±o plan de aus±eridad que lo hizo 
impopular como ocurre aun ahora en los 
países de mayor madurez por lo cual los go­
biernos se mues±ran renuenies a ponerlos en 
operación. Toda es1a incalculable obra re­
cons±ruc±ora en el campo económico, esfaba 
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operación y en es±ado floreciente cuando i: ±ocó al mismo don Adolfo Díaz, po! rar:=t 
incidencia, en±regar el poder al Parhdo Ll·­

~~ral sin dejarle un cen±avo de deuda a ±í­
±ulo de esos emprés±i±os. Además, se nego­
ió la compra del muelle de Corinto y el di­
~ero es±aba ya depositado cuando asumió el 

oder el General }J.Ioncada y los in±erven±o­
fes no permitieron se hiciera el pago has±a 
que Moneada lo hiciera acredifándose el mé­
ri±o de h~berlo adq';lirido cuando lo fue I?or 
negociacion del Gobierno de don Adolfo D1az 
con dinero dejado en caja por ese Gobierno. 

En cuanto a la política internacional ya 
hemos vis±o cuál era la situación que le tocó 
afron±ar al régimen del Presidente Díaz, pro­
dudo de los antecedentes que he analizado, 
con base en documentos, al comienzo de es­
±e breve ensayo. La obra del régimen de 
Díaz en relación con la intervención fue la 
de una hábil polí±ica que no solo logró sua­
visar ésta sino transformarla en una polí±ica 
de cooperación amistosa que benefició al 
país porque median±e ella se logró la recons­
.±rucción de sus finanzas recibidas en es±ado 
de ruina, la estabilidad política, monetaria, 
económica que pusieron las bases de las ad­
ministraciones posteriores, especialmente la 
primera del General Emiliano Chamorro que 
fue reconocida, aun por sus adversarios po­
lí±icos, como una magnífica administración. 
Basta dirigir de nuevo la mirada al cuadro 
pavoroso, en iodos los aspec±os, que confron­
taba el país, al recibir el poder el señor Díaz. 
Aun la documen±ación incomple±a del archi­
vo de don Adolfo, que ha sido publicada, con 
cuidadosa selección por quienes se lo incau­
taron ilegalmen±e, y aun con mutilaciones de 
algunos de los documentos publicados, como 
se no±a por los pun±os suspensivos, interca­
lados en ellos, sustrayendo al juicio histórico 
el panorama comple±o para que la crítica 
pueda emi±ir un juicio jus±o, se no±a que el 
Gobierno del Presidente Díaz ±uvo que man­
±ener una con±inua lucha diplomá±ica para 
±ratar de obtener las mayores ventajas posi­
bles para el país de parte de los intervento­
res. Pero será sin duda tema más ex±enso 
Y de profundo análisis del Presiden±e Díaz y 
de su eminen±e colaborador. En cuan±o al 
Tratado Chamorro-Bryan que no obs±ante 
haber sido incorporado a la Constitución, en 
su par±e más delicada, la que a±añe a la sobe­
ranía, por el régimen liberal, sigue siendo 
n;o~ivo de diatriba -por los adic±os de este 
regimen- contra el Presidente Díaz y sus 
ír;.±iinos colaboradores en la polífica interna­
Clonal, entre los que se cuen±a el padre del 
autor de este ar±ículo, don Diego Manuel 
Chamarra, será objeto de un análisis más ex­
tenso sobre sus verdaderos obje±ivos y al­
cances. 

.Por aho~a es bueno hacer notar que el 
Pres1dente D1az, en su discurso en el ban­
quete ofrecido al Secretario de Estado Knox, 
en ocasión a su visi±a al país en 1912, clara-

men±e definió la ac±ifud de Nicaragua :frente 
a la intervención, ac±itud que consistía en 
lograr el respe±o a nues±ra soberanía me­
diante una polí±ica de confianza que lograra 
ese respe±o, única manera de ±ra±ar con los 
poderosos los países débiles y que acabó por 
lograr su obje±ivo. 

Ese no±able discurso en que colaboró en 
su redacción el Dr. Carlos Cuadra Pasos con­
juntamente con el Ministro de Relaciones Ex­
feriares, don Diego Manuel Chamorro, con­
tiene es±e concep±o fundamen±al, cuyos al­
cances merecen una meditación no superfi­
cial: "Esa amistad sincera", dijo el Gober­
nante Nicaragüense, en±re el poderoso y el 
débil es en ambos meri±oria. En el uno por 
el altruismo, en el o±ro por la confianza. Sí, 
señor, confianza ilimi±ada en la moral. ya 
probada del Gobierno Americano, y confian­
za aun mayor en el pueblo de esa nación que 
en ±oda circunstancia sería el primero y :más 
enérgico defensor de la justicia de los débi­
les aun contra su propio gobernante". En 
ese concep±o se encuen±ra la clave de la po­
lí±ica del Gobierno del Presiden±e Díaz fren±e 
al poderoso vecino, si se medita con animo 
desapasionado y con pene±ran±e y obje±iva 
in±eligencia. 

Aspec±o muy impor±an±e que tiene que 
tomarse en cuen±a para juzgar la polí±ica del 
Gobierno de don Adolfo Díaz es que al mis­
mo ±iempo que se mantenía· la polí±ica inter­
nacional de amistad con los Estados Unidos, 
y de cooperación en aquellos aspec±os de in­
±ereses comunes y con±inen±ales que tenía 
por objeto primordial dar confianza, como 
se ha dicho, al poderoso veeino para tomar 
la in±ervención en beneficio del país, se llevó 
a cabo paralelamen±e, una polí±ica cul±ural 
y educativa de reforzam.ien±o de nuestros va­
lores espiri±uales que nos hacían invulnera­
bles a cualquier debili±amien±o de nuestra 
nacionalidad. Esa polí±ica fue el apoyo que 
se dió a la iniciativa privada en colegios re­
gentados por Ordenes Religiosas, y ahora 
más que nunca necesita reforzarse y no po .. 
nérsele ±rabas, si nuestro pueblo ha de ser 
salvado de ser arrastrado por la vorágine Co­
munista que tiene como objetivo máximo la 
destrucción de la civilización Occidental y 
Cris±iana a que per±enece por herencia his­
tórica y por vocación nacional. 

Por o±ra coincidencia rara de la historia 
fue al mismo Don Adolfo Díaz a quien tocó 
entregar los destinos de la nación al Pariido 
Liberal después de realizada la obra de re­
construcción que le tocó iniciar en las peores 
condiciones en su primer gobierno. En su 
último Mensaje al Congreso Nacional dejó 
delineada. la obra de gobierno realizada y 
los propósi±os que guiaron al Partido Con­
servador en el ejercicio del poder, documen­
to que constituye el verdadero ±estamento 
político de Don Adolfo Díaz y que los lecto­
res de esta Revista Conservadora pueden vol­
ver a leer en su número de Agosto de 1961. 
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